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H ay nacionalismos racionales, 
históricamente fundados, 
económicamente sosteni-

bles y socialmente mayoritarios, am-
pliamente mayoritarios. Y hay na-
cionalismos puramente emociona-
les, basados en la lengua, en el folclo-
re o en las costumbres, sin otra base, 
pero todo ello sacralizado. Los pri-
meros son respetables y atendibles 
en términos políticos, los segundos 
son igualmente respetables pero sin 
ningún significado político que me-
rezca reconocimiento. En estos últi-
mos años el nacionalismo catalán ha 
pasado de uno a otro. Si repasamos 
las acciones y el discurso que en el 
nacionalismo catalán han implanta-
do los talibanes de segunda genera-
ción (tras la de Jordi Pujol) se com-
prueban las formas y el estilo popu-
lista de su argumentación, que de ra-
cional y realista ha pasado a ser emo-
cional y utópica. 

El nacionalismo catalán y el procés 
en el que éste se materializa es hoy 
como una religión en la que hay que 
creer; la nació es el Dios al que hay 
que servir; que nos llevará al paraíso 
perdido: la Cataluña feliz. Es difícil 
combatir con argumentos racionales 
a sus creyentes, mucho menos si se 
argumenta solo en términos econó-
micos. Como buenos populistas, los 
nacionalistas actuales han intentado 
cambiar el lenguaje, se han apropia-
do de las palabras dándoles un signi-
ficado equívoco y falso, confundien-
do a la gente: hablan de “derecho a 
decidir” en lugar de autodetermina-
ción; de “democracia” como acción 
de votar, por cualquier procedi-

miento y con cualquier objeto y fina-
lidad; “pueblo catalán” son los nacio-
nalistas (los demás no son verdade-
ros catalanes); hablan de “presos po-
líticos” en lugar de procesados; na-
ción es igual a soberanía (toda na-
ción es soberana); la mayoría es 
siempre la mitad más uno y puede 
legitimar cualquier decisión. Y así al-
gunas otras expresiones equívocas. 
En todos estos planteamientos el 
Derecho y la legalidad quedan 
arrumbados. El debate en tales tér-
minos es bastante inútil, porque no 
es posible entenderse si no se preci-
san previamente las palabras. Ade-
más, el nacionalismo populista tam-
poco quiere entenderse, lo único que 
busca es mover los sentimientos de 
la gente y levantar al pueblo. Así es el 
actual independentismo catalán, 
cien por cien populista en sus plan-
teamientos y sus actitudes. He aquí 
algunas de sus características, todas 
ellas típicas de los populismos: 

1. Asumen en exclusiva la repre-
sentación del pueblo, que es única-
mente el pueblo catalán verdadero. 
Los demás no son buenos catalanes. 

2. Identifican un enemigo exte-
rior: los “otros”, la España domina-
dora, los españoles infiltrados en Ca-
taluña (los del PP y Ciudadanos).  

3. Esa es la España que nos roba, 
que no nos quiere, que no nos toma 
en cuenta. Victimismo continuo. La 
mejor prueba de ello es la Sentencia 
del Tribunal Constitucional de 28 de 
junio de 2010, que destrozó –dicen– 
el Estatuto catalán. 

4. Se reitera el canto a los oríge-
nes, a la etnia, a los símbolos y expre-
siones de identidad e identificación 
con el pueblo originario. 

5. Se predica la utopía de una nue-
va sociedad, más rica, más feliz, más 
digna, respetada por el mundo (en 
lugar de la casposa España). 

6. Todo ello exige –y legitima– el 
engaño sistemático, las mentiras 
continuas y el falseamiento constan-
te de la realidad.  

7. Construcción de una realidad 
paralela, un nuevo orden y un proce-
so constituyente que acabe con todo 
lo anterior y devuelva a Cataluña su 
libertad originaria. 

8. De acuerdo con el modelo 
schmittiano, propio de todos los po-
pulismos, es imposible el pacto con 
el enemigo, Toda negociación es 
inútil, el nacionalismo independen-
tista quiere solo una cosa y ésta no se 
la pueden dar. 

Todas éstas son notas tipificado-
ras de los populismos modernos. Y si 
a ello le añadimos el marxismo-leni-
nismo que lucen algunos de los inte-
grantes hoy del nacionalismo cata-

lán (la CUP, Podem, los Comunes), 
que es otra modalidad de populismo 
histórico, entonces la mezcla resulta 
explosiva y eso es lo que tenemos 
hoy en Cataluña.  

Pero les falta algo esencial sin lo cu-
al los populismos difícilmente triun-
fan. No tienen un líder capaz, caris-
mático, atractivo (Pujol lo fue en 
tiempos pero desapareció, hundido 
por la corrupción). Esta crisis de lide-
razgo se ha hecho patente en las re-
cientes comparecencias judiciales 
ante el Tribunal Supremo y la Au-
diencia Nacional, tan disconformes 
unas con otras y en la huida de Puig-
demont al extranjero, como encarna-
ción de una nueva Generalidad en el 
exilio que resulta ridícula; se ha he-
cho presente, sobre todo, en las difi-
cultades que han encontrado para 
ofrecer una lista unitaria encabezada 
por una personalidad indiscutida en 
las elecciones del próximo diciembre. 

Pero no hay que engañarse. Aún 
con estas limitaciones, en estos tiem-
pos que vivimos de confusión, de re-
des incontroladas y de postverdades, 
todo populismo es un peligro al que 
hay que salir al paso. El Gobierno es-
pañol ha sido en este orden, hasta 
ahora, poco diligente y poco hábil; ha 
ido siempre a remolque de los pro-
nunciamientos populistas, como ex-
pliqué en un artículo anterior en este 
mismo periódico (“Los silencios del 
Gobierno”, 11 de noviembre). Pues 
bien, en las próximas semanas hasta 
el 21 de diciembre no puede perma-
necer inactivo porque, aún sin lide-
razgo claro y sin lista unitaria, el na-
cionalismo catalán enfervorizado 
que vivimos tiene en estos momen-
tos variados motivos para el ejercicio 
de su victimismo y demagogia habi-
tuales.
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U na de las decisiones judiciales 
más esperadas de este otoño 
era la sentencia que debía 

dictar el Tribunal Supremo (TS) en 
materia de préstamos hipotecarios en 
divisa extranjera, las llamadas “multi-
divisa”. Así, la resolución del Alto Tri-
bunal en este ámbito, dictada el pasa-
do 15 de noviembre, acoge la nulidad 
parcial del préstamo en divisa extran-
jera suscrito entre dos particulares y 
una entidad financiera, reconvirtien-
do el préstamo de yenes a euros con 
efectos retroactivos. 

En la citada sentencia, establece el 
TS que el préstamo en divisa extran-
jera no lleva implícito un derivado fi-
nanciero, afirmando que nos encon-
tramos ante un producto de finan-
ciación y no de inversión, modificán-

dose así la doctrina que había esta-
blecido en su anterior Sentencia de 
30 de junio de 2015, sobre la que se 
sustentaban la mayoría de reclama-
ciones formuladas hasta el momento 
por prestatarios endeudados a través 
de este tipo de préstamos. 

Sobre la base de esta nueva doctri-
na, al préstamo en divisa extranjera 
no le resulta de aplicación la Ley del 
Mercado de Valores ni la normativa 
MIFID, lo que supone que no sea ne-
cesario que las entidades financieras 
evalúen el perfil del cliente a través 
de los correspondientes test de con-
veniencia y de idoneidad. 

No obstante, en palabras del TS, la 
exclusión de esta normativa no im-
plica que la entidad financiera no de-
ba informar al cliente de los riesgos 
que puede afrontar al contratar un 
préstamo en divisa extranjera. 

En cuanto a este punto, considera 
el TS que un consumidor medio 
puede conocer, sin necesidad de que 
el banco le informe, que la fluctua-

ción de la divisa en la que se ha en-
deudado afecta a las cuotas mensua-
les del préstamo. Sin embargo, según 
el Supremo, el mismo consumidor 
medio no podría conocer, salvo que 
el banco le hubiese informado pre-
viamente, ni el efecto que la fluctua-
ción de la moneda pudiera tener en 
el contravalor en euros del capital 
pendiente de pago, ni el modo en que 
estos riesgos comprometen la capa-
cidad de pago de su préstamo. 

Es en este punto donde a juicio del 
TS, en el caso objeto de la sentencia, 
la entidad bancaria no cumplió con 
sus deberes de información, decla-
rando la nulidad del clausulado mul-
tidivisa por entender que la falta de 
transparencia causa un desequili-
brio en el consumidor que le impide 

valorar todos los riesgos inherentes a 
la contratación del préstamo en divi-
sa extranjera.  

A la vista de este nuevo pronun-
ciamiento, que gira esencialmente 
en torno a la información facilitada 
al prestatario, entendemos que en el 
supuesto en el que el consumidor 
hubiera sido informado por el banco, 
no procedería anular el contrato en 
todos aquellos contenidos que se re-
firieran al endeudamiento en divisa 
extranjera. 

Por tanto, el TS, lejos de invalidar 
con carácter general este tipo de 
contratos, tal y como dispone la ju-
risprudencia europea, sostiene que 
el carácter abusivo de una cláusula 
debe valorarse en relación con el 
momento de la celebración del con-
trato en cuestión, teniendo en cuen-
ta el conjunto de circunstancias que 
la entidad bancaria pudiese conocer 
en ese preciso momento. 

Como conclusión, podemos afir-
mar entonces que la validez o invali-

dez de las cláusulas referentes al en-
deudamiento en divisa extranjera 
tendrá que definirse atendiendo a las 
circunstancias de cada supuesto con-
creto, valorando cuál es el contenido 
específico de la estipulación y el clau-
sulado de la escritura de préstamo 
que sea objeto de controversia, todo 
ello en relación con la información 
suministrada al prestatario en el mo-
mento de la contratación, su compor-
tamiento previo, coetáneo y poste-
rior a la formalización del préstamo 
y, en general, su conocimiento res-
pecto al funcionamiento y riesgos de 
la modalidad de financiación elegida. 

No tratándose de la primera sen-
tencia que dicta el Tribunal Supre-
mo sobre esta materia, tampoco cre-
emos que sea la última. Seguramente 
tendremos pronunciamientos futu-
ros que vayan delimitando, caso por 
caso, las soluciones judiciales que 
convengan a cada una de las contro-
versias que se vayan suscitando.
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